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			Para mi madre y las personas
 que estuvieron, están y estarán.
 También a las noches de
 insomnio que me han
 acompañado por tres décadas.
 Ya dejen dormir, ¿no?


	
	
 	

  
  
    SNUFF EN EL CIELO

     

    Hace mucho tiempo que no ocurre nada entretenido en el reino de los cielos y Dios es consciente de eso. Todo resulta tan puro, tan beato, tan solemne. El tedio lo vuelve loco. Ya no soporta convivir con tantos ángeles, tampoco con los rechonchos y rosados querubines que expelen amor hasta vomitar; además no dejan de cagarse por todo el piso. Ni siquiera echar un ojo a la Tierra le resulta interesante. Gracias a un acuerdo que firmaron los países del mundo entero, se ha logrado poner fin a las continuas guerras y conflictos. Increíble, pero cierto. Se canta y baila como en una película de Disney. Todas las etnias y creencias sonríen, incluso se puede ver a los talibanes en la misma mesa con los rednecks. También Corea del Sur ha estrechado las manos con su vecino del norte. Rusia reconoce a Ucrania como país independiente y Estados Unidos les abre la puerta a los mexicanos. Ríos y ríos de melcocha se desparraman.

    Dios no debe entrometerse en los bisnes de la Tierra, fue el libre albedrío que les regaló a los hombres y mujeres lo que permitió el cese de hostilidades. Resulta inútil pedirle un consejo a su hijo, el greñudo es demasiado correcto. A pesar de que los humanos lo mandaron crucificar, sigue orando por ellos. Dios se avergüenza de su primogénito, no esperaba que le saliera tan delicado. Todo por una noche de calentura, por meter su salchicha en un buen bollo. Afortunadamente para el Creador, nunca pelaron la denuncia de María. Su delito sigue desapercibido ante la ley celestial, justo como se replica en la Tierra con varios varones. Él es el mandamás, el jefe de lo existente e inexistente. Sin embargo, sabe muy bien que desobedecer las reglas puede provocar su destierro. No quiere compartir el destino de su viejo amigo. Aún sigue enojado por los chismes que inventaron de su relación. En realidad, eran grandes compadres, él no hubiera sido capaz de correrlo. Él no lo hizo. Estúpidos humanos.

    Los días transcurren y el panorama se mantiene en la misma sintonía. Dios no aguanta más, a veces le ronda por la cabeza la idea de suicidarse, pero resiste la tentación de hacerlo al pensar en el alemán del mostacho ridículo. No puede darle la razón al sucio kraut, al irrespetuoso de Nietzsche. Dios no ha muerto. “¿Qué estaría pensando el imbécil?”, sentencia con el ceño fruncido.

    El fiel hábito de espiar a la humanidad para autocomplacerse ya no lo satisface. Se la ha jalado por cada persona viva y muerta, incluso por algunos animales, con un curioso favoritismo por las yeguas domésticas. Los numerosos callos en sus dedos lo comprueban. Preocupado, Dios se pone a confeccionar un plan para darle nuevos bríos a su existencia, reanimar su maltratada libido por la rutina. Solamente hay un camino: romper las reglas. Saca su agenda y busca el número de Satanás, requiere con urgencia de un buen consejo.

    El teléfono retumba en el Inframundo.

    —Hola, ¿quién habla? —pregunta una escabrosa pero acaramelada voz tras el auricular.

    —Qué onda, Satán. Soy yo, Dios.

    —¿Dios? ¡Guau! Vaya sorpresa. —Satanás se levanta de su cama, la que presume una colcha de tigre San Marcos—. No esperaba tu llamada, pensé que estabas enojado conmigo. Los chismes y eso, ya sabes.

    —No, amigo, qué va. Esos son cuentos de los humanos, aunque también debes saber que no puedo comunicarme contigo como quisiera. Las pinches apariencias.

    —Como sea, me da gusto saber de ti. ¿Qué tal las cosas por allá?

    —Justo por eso te llamaba… Aquí está bien jodido. ¿Ya viste lo que pasa en la Tierra? —Dios golpea a uno de los querubines que vuelan a su alrededor y prosigue—: todos se abrazan y besan, y no de una manera divertida. Es repugnante tanto azúcar, de solo mirarlo siento que me está dando diabetes.

    —Sí, lo he visto, imagínate cómo me siento yo. “El Príncipe de las Tinieblas ha fracasado”, eso es lo que dicen todos los noticieros. Pero todavía no entiendo el porqué de tu llamada.

    —Mira, seré breve. —Dios se truena los huesos del cuello de izquierda a derecha—. Quisiera romper las normas, acabar con el rollo del libre albedrío y meter mi cuchara para darle sazón. Imaginé que tú sabrías cómo hacerlo, pasarme unos tips para que todo vuelva a ser como antes.

    —Sí sabes que te puedes meter en una bronca enorme, ¿cierto? Aunque me gusta tu valentía, je, je. —El Chamuco con bigote a la Dalí se pone a ver una foto donde está con Dios en un parque de diversiones y arroja un suspiro—. Es fácil, bastante fácil, diría yo. Tienes el poder para intervenir. Siéntate en tu trono y empieza a darles las aberraciones más horribles que jamás hayan vivido. Te garantizo que a partir de ahí los mismos mortales se acabarán solos.

    —¡Dah, es cierto! Vaya que soy tonto —dice Dios, dándose unas palmadas en la frente—. Creo que solo quería una voz amiga que me animara.

    —¿Recuerdas la apuesta que hicimos con el pendejo de Job?

    —Ja, ja, ja… ¡Cómo olvidarlo! —exclama Dios con un tono de voz más sereno—. Siempre es bueno hablar contigo.

    —Ya sabes, amigocho, para eso estamos. —Satanás dibuja corazones invisibles sobre la colcha y después se acaricia el que tiene en el pecho—. Ojalá volvamos a charlar pronto. Se te extraña.

    —Lo mismo pienso, amigo mío —hace una pausa y sonríe—. Que Dios te bendiga, o sea yo.

    —Ja, ja, ja. Nos vemos, pinche mamón —se despide Satanás entre risas.

    Renovado, Dios se siente con ánimo de actuar, las reglas divinas se las pasa por los huevos. Se dirige a su trono de marfil y confecciona una serie de tragedias para torturar a la raza humana. Le cuesta trabajo al inicio, ya que está un poco bloqueado. Primero concibe algunos accidentes y luego propaga pandemias. Al percibir que la humanidad se une para hacerles frente con el poder del amor, decide tomar a los grandes líderes mundiales y usarlos como títeres para romper el pacto de paz. Posteriormente, se introduce en cada conciencia humana y las guía para quebrantar cada uno de los diez mandamientos. Ahora sí, la Tierra es un auténtico caos. Por fin ha llegado el juicio final.

    Hombres matándose por razones estúpidas. Naciones declarándose la guerra. Esto es lo que se merecen los humanos: vivir en la desgracia. Esto es lo que Dios necesita: vivir de la desgracia ajena. ¡Todo el mundo sucumbe ante su ira! Ni siquiera Netflix puede montar una producción de tales proporciones. Es tanto el entusiasmo, que Dios tiene una erección que se le escapa de su túnica blanca con hilo dorado, algo que suele ocurrir varias veces al día. Es posible que sea un indicio de priapismo, sobre todo por el dolor que se manifiesta en sus genitales. Sin importar que alguien lo vea, se saca el pene y comienza a masturbarse. ¡Es el espectador de la película snuff perfecta! “Reciban su merecido, cabrones”, berrea en un loop interminable. En el momento más inoportuno, su verbena particular es interrumpida por un individuo enclenque y de barba pronunciada. Nada más y nada menos que su despreciable vástago, el pobre de J. C. con lágrimas en los ojos.

    —Padre, pero ¿qué has hecho? —pregunta Jesús con el semblante desfigurado, manteniéndose de pie bajo la tenue luz—. ¿Cómo pudiste hacerlo?

    —¡Ah! No empieces de marica, solo me estoy divirtiendo. Por cierto, ¿quién te dio permiso de entrar? ¿Qué no te enseñaron a tocar la puerta? Estoy bastante ocupado, así que hazme el favor de sacar tu culo de aquí.

    —Padre, ¿cómo puedes decirme eso? ¡A tu propio hijo! —reclama Jesús con infinita tristeza. Mantiene las manos juntas, como si estuviera a punto de rezar.

    —¡Cállate! Fuiste un terrible error. Naciste porque andaba caliente, ya que aquí no hay ninguna nalguita disponible para complacerme.

    —Silencio, padre, no sabes lo que dices —Jesús se lleva las manos a la cabeza y se revuelve la melena digna de un comercial de Head & Shoulders.

    —Sé muy bien lo que digo. —Dios endereza el torso y señala a su hijo con el dedo—. Fuiste un accidente, no sabes cuánto disfruté verte crucificado. Chillabas como una vil puta, así como tu madre y la puta que salvaste y te andabas tirando. ¿Qué? ¿Crees que no lo sé?

    —Eso fue un malentendido… —susurra J. C. con la mirada sobre el suelo.

    —¡Un malentendido, un malentendido! Bien que se la metías, sucio cabrón. Al menos algo hiciste bien.

    —¡Por favor, padre, detén todo eso, no sigas! No termines como…

    —¿Como Satán? Era mi único amigo y me lo quitaron, que se jodan los demás. —El Todopoderoso le da una patada a otro querubín y continúa—. Solo para crear el estúpido concepto del bien y del mal. Y tú tuviste la culpa, eres una abominación. Se creó todo ese teatro bíblico para ocultar mi desliz.

    —Papá, ¡cesa de una vez! No me obligues a…

    Con todo el poder divino, Jesús se abalanza sobre su padre para detener sus fechorías, pero Dios lo recibe con un puñetazo en la quijada que lo hace trastrabillar. Jesús está atónito, sus ojos detienen el llanto, ahora arden como caldera del Titanic antes de impactarse con el iceberg. Emite un rugido troglodita y sale corriendo de la habitación. Dios piensa que ha ganado la trifulca y que el pendejo de su hijo por fin lo dejará en paz. Fue duro, aunque justo. Vuelve a concentrarse en las bestialidades que ocurren ante él. Está tan maravillado que no se percata del retorno de Jesús, quien se acerca con cautela y de un movimiento introduce un artefacto puntiagudo en el cuerpo de su padre. Se trata de la legendaria lanza de Longinos, la misma que le perforó el costado durante la crucifixión y que ahora usa para atravesarlo. Enseguida brota la sangre del Creador, así como el semen de su pene descubierto. “Maldito Nietzsche” son las últimas palabras que salen de su boca.

    No puede afirmarse que Dios ha muerto, pero tampoco que sigue vivo.

			
	
	
 	

  
  
    BUFFET CALLEJERO

     

    Dianita se rehúsa a soltar la roñosa pierna de Jaime, el célebre vagabundo que acostumbra dormir a un costado del metro Chilpancingo. Lo primero que ve al abrir los ojos es a una niña de uniforme azul que devora su extremidad. No sabe a ciencia cierta si es real, ya que se encuentra aturdido por el Tonayán y las monas multisabores que se metió en la tarde junto a otros teporochos de la cuadra. Ya sea por el vicio o la niña carnívora, su cuerpo se zarandea como si estuviera en una cita con el proctólogo. Para intentar huir, suelta a diestra y siniestra una serie de puntapiés con la pierna que tiene libre.

    —¿Qué mierda haces? —grita Jaime con los ojos fuera de sus órbitas—. ¡Deja de morderme, pinche chamaca!

    La niña de coletas se niega a responder, prefiere mordisquear la carne con más enjundia. Muerde sin rehuir a las patadas. A pesar del tamaño de sus brazos, tiene la habilidad de soltar pellizcos que te dejan la piel colorada. Poco a poco se exhibe un cacho del peroné de Jaime.

    Al indigente se le escapan las fuerzas, lo abandonan ante el terrible castigo del que es víctima. Tal vez, si hubiera cambiado el alcohol de veinte pesos por el agua sucia del Parque México y las monas por tacos que les pepenaba a los taqueros de la zona, tendría el poderío necesario
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